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TEXTOS e 
PARA UNA / 
APROXIMACION A LA 
POESIA ACTUAL EN 
CANARIAS 

L
a rec iente lec tura de tres li bros, e n donde 
se muestran poemas de jóve nes autores, 
permite un comen tario sobre Linos c uantos 

rasgos qu e, si de procedenc ia di versa, coinc iden 
en sufi c ie ntes puntos como para pen sar en un 
ámbito poéti co de coordenadas análogas. Deje­
mos claro que cada poeta ocupa su s iti o , aun c uan­
do unos pocos s illlilare~ rasgos poét ic os se apre­
ci en como comu nes c n1todos . Se i ncluyen aq u í 
dos pocmarios publicados por Edi c iones La 
Palma, uno, El re lato de l cartógrafo , y olra, Al/a­
marillas, d e los tinerfe ños Ernesto Suárez ( 1963) 
Y Víc tor Álamo de la Rosa ( 1969), res pectiva­
me nte . Se estima, además, e l libro publicado por 
e l Cabi ldo de Lanzarotc, bajo cuyo título , Poetas 
sobre e l Vo/eáll, se reúne n unos c uantos poemas 
de los grancanarios Tina Suárez ( 1971), Federi co 
J . Silva (1963), Pedro Flores ( 1968) y Alicia LLa­
re na ( 1964). 

De la modernidad ha nac ido el tipo de un poeta 
que aspira y luc ha por s ituarse e n e l ce ntro de 
todo lo no mbrado. É l se quie re como único cen­
tro, la espccial ex istc nc ia sobre la que de be impri­
m irse exclusivame nte e l sello de todo lo que tam­
bié n ex is te. Ello es uno de los tantos s íntomas que 
define n la mode rnidad lit e rari a . Los poelas trata­
dos sobre pasa ron ya la línea de la vaga postmo­
de rnidad y se silúan e n esa pa rte a la que muc hos 
c ríti cos quiere n bau tizar con la voz poco atrac ti ­
va de lI/trC/ll'lodemidad. A tenor de lo o ído, tal té r­
mino se va imponie ndo como e l nombrador de l 
úllimo recodo de este nuestro viejo s ig lo y mile­
nio. Para sentir mejores sensaciones, digamos que 
es tamos hablando de poe tas que se han s ituado 
más allá de lo postmoderno . 

Ernesto S uárcz 

EL l<EL\.'fO 
DEL CARTÓGRAFO 

M' N ISTI.,O Otl. ... , . ( 
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 TEXTOS 
PARA UNA , 
APROXIMACION A LA 
POESIA ACTUAL EN 
CANARIAS 

A veces se presien te que aquella bus­
cada sol idez puede lograr se. Y entonces 
e l poema inv ita , con le ng uaje templado. 
él un v i¡¡j c de itinerario sereno. Los poe­
mas de A lic ia LLare na y los de E rnes­
lO Suiircz di srrUlan por ese cam ino. Otra 
rul a bien distinta la emprenden los res­
tantes poe tas, cada uno de ellos re te­
ni endo consigo un peso que soportan 
CScéplicamc nle . o con m esurada sonri ­
sa e i ronía. o con so l itm'ia O monologa l 
tragedia. 

Hugo Friedrich ve en e l fragmenta ­
ri s l110 lUlO de los rasgos de fini to ri os de 
la líri ca mode rna . Lo e ntiende como un 
procedimie nto que loma fragmentos de l 
mundo rea l y después los reo rgani za cu i­
dadosamente en e l poema. El c uidado 
por parte de l poc la consist irá e n dejar 
lejanas unas de o tr;1 s, marcada me nte 
dife renciadas, las áre;1s de frac tura . A s í 
se cons ig ue intensificar e l fragmemari s­
mo. De ese modo y por tal procedi ­
mi e nto toda la re a li dad aparecerá d es­
me mbrada : " un mo ntó n de imáge nes 
rotas" -como apu ntaría Friedri c h sobre 
los rasgos poé ticos de T. S. Eliot-. Con 
esas imágenes incompletas se pre te nde 
apun till a r las ruinas. Ese fragm e nlari s­
mo de terminará un modo expres ivo. 

Pe ro un poema. por de mas iada frag­
me ntación que hay a ofrecido s iempre 
podrá ser contex tuali zado. Esa moda li ­
dad ex presa unas rea lidades latentes que 
va n más a llii de la presencia de una s in ­
taxi s que brantada. Quiere comunicarnos 
algo c uya causa hay que hall arla e n la 
ca ra ocul ta de l poe ma. Desde el ini c io 
de la m o de rnidad e l poe ta ha querido 
ex te nde r s us sentim ie ntos hac ia las 
cosus próx imas. hacia los o tros o hac ia 
un lejano mis te rio. Y como se dijo. quie­
re se r y se s ie nte e l centro de todo. E l 
fragmelltarismo de l poema es el s ínto­
ma de una impotenc ia , e l presentimie n­
to de una derrota de índole ex is te nc ial. 
Pe ro e l poeta . e n las puertas del s ig lo 
XX I. no quie re darse por venc ido; no . 
s in a nte s presentar una última batallu 
con un arma e n la que depos ita toda su 
confian za: la palabra poéti c a . Ve en el 
camino de la poesía la única salida pos i­
ble para el regreso o e l redescubrimien­
to de l paraíso. Confía e n que la pa labra 
resl<lure por lo menos o conceda 
rnOll1en t:.íne ame nte una v isión de la rea ­
lidad perdida y la ente ri z a rea lidad de 
su propio ser. 

34 A-. T 

El poe ma puede presentarse frag­
mentado. efecti va me nte: pero eso no le 
im pidirá traz a r sec re tas líneas capaces 
de a tar lo s ue lto y de totali za r y conce­
de r p le nitud a tantos trozos que. de 
modo espont:.íneo. se habían ido p resen­
tua li za ndo. Dos son los te mas que se 
invocan para e l log ro de la unicidad bus­
c ada : e l te mn de l v iaje y e l lemn amo­
ro~o. 

E l v iaje como búsqueda y como fac­
tor de ca mbio y de trans formación. El 
objet ivo es lograr un conoc imie nto que . 
panie ndo de sí mis 1110. llegue a encon­
trarse consigo mis mo. Encolll rarse en te­
ro y verse to ta l. No se rá e l poema e l que 
10 descubra e n forma de un final. s ino 
que se le iriin reve la ndo las g ri e tas 
durante la and¡ldura por todo ese proce­
so y eje rc ic io poético . Asimismo, e l 
v iaje hay que e nte nde rlo como un modo 
de viv ir con inte ns idad lo desconocido 
e imprevis ible. 

A veces esa búsqueda quiel'e concre­
tarse amorosamente. E l tema del amor 
impu lsa tambié n a l c ambio, as í se mani ­
fi este el sentimi e nto de un modo pla­
cente ro. o bien se le reconozca por e l 
lado trágico. Porque. o ll e na de luz o 
s umida e n e l dolor, la conc ie nc ia se 
tensa y a pas ionadamente v ive en v ilo. 
En e l prime r caso. e l poeta idealiza el 
amor y lo cons ag ra , es decir, re li ga e l 
sen ti mie nto a lo sagrado. a algo que es tá 
más a ll á de é l. Se ex pr ime a l máximo 
las sensaciones y todo e l imaginario del 
c ue rpo para ll evar a l poema hacia la 
zona de un e roti smo v ita lis ta . 

La a ld e,-I g lo bal impone me nsajes de 
imágenes atrac ti vas pero s in tiempo a 
se r afec ti vame nte inte riorizadas. Z igza­
guean como rayos. poderosos y súbi tos: 
con el mi s mo poder que se e nc ienden. 
con idéntica rapidez d esaparecen . E l 
poeta. que nunc a pie rde e l at r ibuto d e 
imagi nar. se deja llevar pOI' los efectos 
de las imágencs: que ya no son imáge­
nes idealizadas po r su sentim ien to. s ino 
p ropagadas por la public idad que campa 
en e l mundo ex te rio r. No hay consagra­
ción de c moc iones s ino fi g uras mani ­
fi cs tame nte scnsualizadas. Pero se rea­
liza un v iaje también hacia esa sombra 
codifi c ada que se o frece. El lenguaje 
public itario invita al poe ta a impone r su 
cód igo es tri c tamente c o rpora l y parca­
me nte ex pres ivo. Aquí no hay nexo ínti ­
m o; se desac rali za e l te ma , se vu lgari ­
za y des mitifi ca con perjuicio para un 

suj e to que , e n e l fondo, mantiene s u fe 
e n los g randes re latos . 

Poetos sobre el Volcán 

Tina Suárcz cmpiez~l con este verso: 
" m e sabes a cHd<Í ver exqui s ito". Una vez 
que ha escrito los restantes. indi c a al 
final de l poe m a que e l poema le ído es 
un fragmento. S i lo publica así es po r­
que e ll a le s upone. a tan b reve picza 
mos trada. una rea lidad a utosufic iente y 
con ca tegoría como para pasar por una 
unidad . El res to de los ve rsos que ve nie­
re n añadirían nueva s s ig ni fi c aciones. 
impo ndría n acaso o t ro sentido y ot ra 
forma de ve r y de inte rpretar 10 le ído. 
Por lo pronlO. estos dos rasgos ya seña­
lados inducen a pe nsar, por ulla parte. 
e n una concepc ió n poé ti ca que pudi e ra 
seri e Pl'óx ima : e l surrea lism o. Y por otro 
lado, e l trozo el e l poe ma puede probar 
s u e ntrada e n aque l frag ll1enlari s lllo ya 
a ludido. Perc ibimos e n sus tex tos, ade­
más. una complacenci a e n la pa labra. 
U n g us to e n lograr insóli tos maridajes. 
un híbrido de le ng uaj e cotidi a no y j e rga 
mate mátic a. Scn timie nto y cálculo. poe­
s ía modelando operac iones numér icas 
que bie n podrían dar como resultado UIlH 
"aritlll é trica", ta l como t itula a uno de 
su poe mas. La v ieja as ig natura que tor­
turaba infanc ias pue de perfec tame nte 
pro longar su léx ico a condic ión de que 
insc l'iba e n é l los sentimie ntos ac tuales 
que e mbarg an hoy a la poeta. Un le n­
g uaje que. s i mate m ático. tras ladan) lus 
desa zones y anhe los de l presente. Y Tina 
Suárez 10 ex presa con s uavidad o e ne r­
g ía. introduc ie ndo palabras nuevas. 
como s i le d ebie ra (supuestame nte) un 
home naje a Césm Va ll ejo. Frag menta­
ri s mo, fra ses cortas y, contig uas a e llas. 
o tras más cortas. Cort á ndolo todo Ull 

léxico que busca llamar la atenc ió n 
sobre s í mi s mo. s in apena s me dios o 
espacios para liga r una idea con la pala­
bra s ig uie nte. 

Federico .l. S il va l'e¡lIiza travesía 
aná log¡l a lo ya m e nc ionada anterior­
me nte. Lectura de o tros libros suyos 
puede n confirmar a cste autor como una 
presenc ia firme e n e l marco de la poe ­
s ía ac tu a l. E mple'-I la ironía y pued e 
mostrar ele modo mil todas sus caras. La 
di s tan c ia iróni c a que impone e n e l 
poe lll:.l . e n es te c a so. no cs e l o lvido: 
ve rsos de nu es tra ra nc ia y mc morabl e 



 

 

literatura se desentierran y son recorda­
dos en este final de siglo y mileni o. Acu­
den los versos para fi rmar ahora en los 
pocmas de Federico J. Silva su un ive r­
sa lidad. Para hacer ver que las ideas que 
defi ni eron al ser humano y a una hi sto­
ria pasada pueden convalidarse hoy gra­
cias a la intervención poéti ca. Cada pala­
bra es un valor que se angarza con otro 
y se guarda en el estuche su til de las 
ideas. Vida, camino y río ; 
como tam bién la otra cara , la 
del mar, la de la muerte, todo 
se ag rupa en una ex istencia 
que viene y va en busca de la 
palabra. 

Pedro F lores qui ere vi a-
jar hac ia sus orígenes. Su ser 
ha venido al mundo gracias a 
una confluencia de azares que 
llamamos histori a. El poeta ha 
tomado un compás con el fin 
de saber la silUación en es te 
mapa del ti empo. Fi nca fuer-
te la punta del artilugio y di ce 
aquí empecé: "ex tremeños de 
desolada fro ntera". El lápi z 
del compás señala al poeta. Es 
una operac ión de reconoci-
miento que va de la raíz a la 
cabeza, pasando por el cora-
zó n. Parece decir que al scr 
humano 10 mide y lo determi -
na el tiempo y que, tarde o 
temprano, el ti empo se encar-
gará de infundirle razones y 
sinra zones que lo marcarán 
cultural , hi stóri ca. ex istencia l-
mente. Ralatará un viaje por 
el tiempo, o un viaje mítico. 
En cualquier caso importa e l 
conoc im iento del camino y 
pasa a secundario el caminan -
te. Penélope y Odisea pueden 
pelfectamente invertir sus papeles. Que­
darán preservados los ternas del viaje. 
del amor, del ansia, de la ausenc ia. Los 
personajes se ponen a la sombra de la 
función y del símbolo. En estos asun tos 
todo concurre: pasado y presente, aman­
te y amada y los diversos nombres con 
los que \l ama el amor. Todo eso se va 
siempre hacia el fondo de un suje to que, 
inconteniblemente, se siente impelido a 
ex presarlo. 

Un fuene impulso hace que los poe­
mas de Alicia LLa rena necesit en 
amplitudes máxi mas por donde ex ten­
der los versos y descargar su e nerg ía . 

Esta pacta no da pie a la desme mbra­
ción. Concibe el poema como un largo 
ali enw. como un bloque formidab le 
sobre el que pueda in scrib irse los sig­
nos que revela rán la concepción de su 
uni verso interior. Uu mundo interno 
encendido por un deseo que busca pla­
yas, cuerpos, un amor donde poder pro­
pagarse ella misma. Las sensaciones son 
las fuentes de una sensibilidad que va a 

Poetas sobre el Volcán 

Tina Suárez Rojas 
Federico J. Silva 
Alicia Llarena 
Pedro Flores 
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preña rse de sen timientos. Los poemas 
de los compañeros anteriores partían de 
una idea. y la iban rodeando de palabras 
y de frases, a lgunas reconoc ibles en 
otras voces poéti cas, otras se inventaban 
con urgencia sobre la marcha. Así se 
construía el poema: de una idea. de una 
clave comenzaban a nacer los versos, las 
imágenes. las sensaciones, e l sentimien-
10. Alicia Llarena amanece inmediata­
mente con algo en las manos: tacto o luz 
o perfume o sabor dulce. Y tras esas sen­
saciones se ac ti va una voluntad de cre­
ación, de crea r un cuerpo con el que, 
igualme nte, amanecer. Hablamos de 

poemas sensuales, pero ¿todo es o queda 
en la sensualidad? Esa ex periencia tiene 
un destino: conoce r la realidad de las 
cosas y de los seres y de l mundo. Su 
intención es dar con las claves que con­
sigan ec¡uilibrar la real idad ex terior con 
la concienc ia de la poe ta. En tanto el 
proceso de amor dure, la realidad des­
prend ida será luminosa, benéfi ca. Ext in­
guida la hora de los dos cuerpos reapa-

rece rá la realidad con las 
muestras de su fu erza irra­
cional , amenazan te y aniqui ­
ladora. 

El relato del 
cartógrafo 

Llama la atención que la 
sens ibil idad poéti ca de 
E rnesto Suárez s illlara en 
el título de su poemario una 
palabra. re/aro, que ri ge a la 
que está acompañándole. Se 
es pera. en consecuencia , un 
desarro llo de acc iones que, 
de principio a fin. acontez­
can en el in terior de l poeta. 
Pasaría a un segundo térmi­
no la representación descrip­
ti va de los rel ieves que con­
forman una masa ex terior. 

¿Qué trala de ordenar el 
suje to líri co? ¿Desde dónde? 
Quiere ordenar un presente 
a base de unas vivencias ele­
gidas . Qu ie re levantar los 
perfiles de un imposible: el 
presente carece. en princi­
pio, de sen tido. Todas las 
épocas reproducen una con­
ciencia que cree hall arse en 
el peor punto y linal de esa 

época. Más all á esperaría un espacio en 
blanco hacia donde se proyectan dese­
os y temores, condenas y gozos. 

Pueden haber hogueras que arden y. 
sin embargo, no ex istir. Una contradic­
ción así. en poesía, es mera 'Ipmienci<t. 
Si del mundo interior es de donde su rge 
la llama y la pasión que todo lo incen­
dia, el recuerdo de esa pasión ya vivi­
da, y ya perdida, puede seguir queman­
do en el prese nte. Arde y no ex iste. Todo 
se interiori za grac ias al sentimiento y a 
la palabra que lo conduce y mantiene. 
El poema es un viaje hacia dent ro y, 
co rno lal, un "viaje hacia lo incierto". 
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36 A. T NE O 

Ernesto Suárcz nos dice que las pala­
bras en el pocma no son palabras. En el 
poema se ges ta e l mi lagro de una con­
versión ; la pa labra no cond uce a una rea­
lidad concreta sino a rea lidades levanta­
das por el misteri o. Son cosas de leyen­
da: el resultado de una correspondencia 
entre mundo interior y mundo ex terior: 
tal como una cartog rafía as ienta, repre­
senta y nombra los accidentes del mundo 
físico. 

La poes ía funda un territorio al que 
desgarran con o bstinada saña las tres 
heridas por las que sangran un gran 
número de poemas. Son las heridas que 
nombrara Mi guel Hernández: la del 
amor, la de la muerte, la de la vida. Heri­
das excluyentes, porque una rueda las 
mueve incesante y van pon iendo en alza 
algu na de las tres: y según do minen se 
apoderará un sentimiento de plenitud o 
de vac ío. El gozo del día , las fibras ale­
gres eJel ser cubren determinadas parce­
las y ponen a salvo, por un momento, en 
unos pocos ve rsos. el gran milagro de 
sentirse vivo o de amar. 

El viaje po r ti erra o mar representa 
una vida que se encamina a la muerte y 
que sólo el golpe de 1;:1 pas ión -de l amor­
puede di straer a la conciencia y alejarla 
de esa ruta fata l. aunque sea momentá­
neamente. No es de todos modos una 
meditació n sobre la vida y la muerte. o 
sobre e l amor y otras pasiones que arrras­
tran al cuerpo y al alma. Si así hubiera 
sido los poemas de l libro hubiesen que­
dado fu era de esa intención " relatísti ca" 
con que e l poeta ha querido cartografiar 
sus emocioncs. Una cartografía levanta­
da con palabras y en donde se ha traza­
do un continente de sensaciones que obe­
decen a una cronolog ía, a una suerte de 
diario que in te nta re latar un estado de 
ánimo en permanente modifi cación. Los 
poemas se harán estelas de otros poemas 
para ir au nando un recorrido vital sobre 
e l que se navega a contracorriente. Va al 
e ncue ntro de l amor fért il, aca ri cia a la 
mujer fecunda y ce leste. Entre los 
muchos sueños de luz a veces brota una 
pesadilla fác ilmente ve ncida. Quiere sen­
tir la plenitud y la alcanza. Acaso sea un 
instante efímero pero en él se le reve la­
rá la mañana de l mundo. No acaba así 
el relato: esos momentos fértil es son sólo 
liem po que se ha consegui do crear al 
exprimir imaginaciones . sueños y memo­
rias. La pa labra le ha concedido e l pri­
vi legio de volver a renacer. 

Una vez se sa le del ámb ito creador 
se incorpora e l homb re de nuevo a su 
tiniebla. Desaparece la maña na . Se cie­
rra la me moria y ca ll a la voz que hacía 
surgi r los mundos claros. el cuerpo des­
nudo. Sólo queda e l recuerdo, inmate­
rial , y el dulce sabor a punto de o lvidar 
la realidad q ue se ha conseguido tocar 
poét icamente. 

Altamarinas 

Permitan antes de presen tar a Víctor 
Álamo e l come ntario sobre algunos 
moti vos; por ejemplo, el cuerpo. El cuer­
po puede dej ar de se r cuerpo y. e n poe­
sía. como imaginaba Ortega. convert irse 
en la gra n metáfo ra de l alma. As í. el 
cuerpo es un medio adec u:.tdo para aden­
trarse en el mundo interior y resaltar, de 
ese modo, los espacios íntimos o e l pai­
saje mismo de l mundo en los primeros 
días de su aparición. 

O puede se r como e l del hombre 
aproximalil'o: "un montón de carne rui ­
dosa y de ecos de conciencia." Una carne 
que se "mueve en las nieblas de las cas­
tas edades:' Ha pasado el ti empo a millo­
nes y e l gran peso de l tiempo ha borra­
do y enterrado el misterio. La poesí:.t se 
dirige hacia ese lugar e n do nde e l mis­
terio ha s ido. El poema prete nde dese n­
terrarlo. Y la conc iencia desea ex tender­
se sobre todo. Y todo se erotiza en Alta­
marinas: c uerpo o naturaleza o ti empo. 
Un intens idad e rótica y sexua l que 
corre lacio na iJ lodos los puntos mencio­
nados con la inferti lidad . La noche 110 es 
fértil , pero el día tampoco. El ruego sim­
boli za pasión a condic ió n de que vaya 
ligado a la vi da . C uando se junta a la 
muerte el resultado es ce ni za. el gri s. 

Do minará en los poemas el tono trá­
g ico, el nihili smo. No habrá en e l amor 
s ímbolos de vida O s ig nos de place r o 
arrobam iento. La re lación de los c uer­
pos pasa a ser. con e l notab le poder que 
ViclOr Álamo concede a la p¡lI abra , un 
duro, suc io y sórdido ejercicio en el que 
se adiv ina un único superviv iente. En ese 
marco no habrá reconc iliac ió n pos ible. 
La carne no es bálsamo. ni ternura ni rea­
lidad con la que funclirsc. Es. al cont ra­
rio, un caos, un camino escarpado. Acaso 
só lo quede una esperanza en la memo­
ria. en las vive nc ias que acunaron algu­
na vez e l place r y la tern ura. Y el fu tu ­
ro, ¿qué? Pide olv ido, que e ll iempo por 



 

 
venir sea el enterrador de aq ue l fuego 
que, rememorado, hiere y angustia. Hay 
que ca lmar e l fuego bañándo lo en el 
recuerdo. ¿ Pero a dó nde conduc iría esa 
operación? Al vacío. a la nada, a la som­
bra, a los fanta smas. Solamente cabría 
una so lución a es te proble ma que enca­
dena a la ex istencia: renacer. Re nacer e n 
el punto primero de l Inundo. Aque l e n 
donde la naturaleza se mantenía inco­
rruptible. Hacia esa orilla quis iera 
e mbarca r. Hacia la o rill a de la memoria 
o de la imaginac ió n en donde quedaron 
depositadas las primeras luces, las luces 
puras, acaso el inigualable amor que hoy 
es herida. 

Pe ro no hay nada que lo al ivie. El 
amor, que habría pod ido ser una fu erza 
redentora , se ha vue lto un sentimi e nto 
agónico y a niquil ador. Se saca de é l lo 
animal y lo instintivo. No extraña que e l 
objeto de deseo se mues tre como un 
monstruo femenino: la si re na. La s irena 
que, seg ún ex presa e n un poema, es la 
tri steza; e n c ua lqui e r caso, figura de 
mujer, atracti va y ratal, he rmosa y cruel 
que entrampa y llama a la muerte. 

Hay ot ras he ridas. La Natura leza 
puede ser fliente de gozo por donde se 
esparce el espíritu, pero ta mbié n instru­
mento de destrucc ión. El so l rompe: la 
llu via acuch illa: todo los símbolos de la 
fecu ndidad vulne ran la conc ie ncia de l 
suj eto. La virgen se quema la vulva, e l 
fu ego no es amor s ino un re medio para 
restañar con dolor la he rida. La mar se 
e nfe rm a y todo dese mboca e n o rill as 
equivocadas. 

¿ Por qué toda es ta conste lación de 
oscuridades? Acaso porque se ha confia­
do en que la poes ía dev ue lva los pai sa­
jes vi tales que es tán depositados e n la 
memoria de la Huma nidad. ¿ Puede rea­
lizar efectivamente esa e mpresa la pala­
bra poética? Y, e n caso afirm ati vo, 
¿cómo? Pudiera atraer ese mundo perdi­
do mediante las imágenes. Imágenes de 
un viaje e n busca de sensaciones. El suje­
to líri co de Al/amarinas ha con fi ado e n 
esa sensua lidad que le podía serv ir de 
puente. Y ahí se e ncue lllra la razón de l 
fracaso. Los c ue rpos atraen como s ire­
nas y se interponen e n ese viaje que 
debía realizarse con un objetivo: e nCOIl ­
trarle a la exis te nc ia un sentido. El c ue r­
po no ha dejado nunca de ser c uerpo, y 
no ensayó sent irse alma. 

Sólo queda un as idero: la pal abra. 
Dijo ta mbién Tzara: "Todo lo que un o 

mira es fa lso." Demasiados son hoy los 
que desconfían tambi é n de l lenguaje. 
¿Acaso puede el lenguaje, en es te u otros 
libros, trae r al presente los paisajes inau­
gura les de l mundo? Es impos ible. No 
hay medio capaz de tras ladar a l hoy ese 
inme nsamente espacio y ti empo. Pero s i 
e l le nguaje no de fin e los límites del 
mundo, sí que es una ac ti vidad e l le n­
guaje. y e n esa acti vidad. poética y cre­
adora, es donde vislumbramos ciertos 
rasgos esperanzadores. Por la palabra el 
mundo consigue una d istinta imagen. Ya 
la reali dad no se conc ibe en la concien­
cia (o e l subconscie nte) agónico de l suje­
to, s ino e n la palabra que va e ncade nan­
do mundos que no responden a cuestio­
nes de ve rdad o mentira, de gozo o de 
do lor. Sólo responde n a l hecho mismo 
de la creación poét ica . Y. e fec tivamente, 
Vícto r Álamo, libre de toda sombra ex is­
te nc ial , pudo infundir una vaga concep­
c ión "creacioni sta" e n a lgunos de sus 
poemas, g rac ias a lo c ua l e ncontró una 
c ierta y templada seren idad. 

Víctor, \/a mo de /a 1(osa 
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